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pública como instrumento para la inclusión social 
y la visibilidad de las lenguas minoritarias en 
Bostwana, un país que se caracteriza por no contar 
con una política lingüística a nivel nacional que 
defienda las lenguas indígenas.

Un tercer y último bloque lo conforman los 
trabajos relacionados con los videojuegos y los 
cómics. El artículo firmado por Alicia Casado 
Valenzuela y María Asuncion Arrafat Pérez de 
Zafra explora el uso didáctico de los videojuegos 
en la adquisición de competencias relacionadas 
con la lengua japonesa y la traducción. Las autoras 
argumentan que se trata de un instrumento peda-
gógico que facilita la adquisición de competencias 
lingüísticas y traductoras mediante el aprendizaje 
implícito, que sitúa a los estudiantes antes textos 
específicamente elegidos en función de las (sub)
competencias que se desean trabajar. Ana Com-
pañy Martínez, por su parte, se adentra en las 
dificultades de traducción que plantea un género 
nuevo: los webcómics. Por su propia idiosincrasia, 
los webcómics suponen una serie de retos añadidos 
a los traductores, retos relacionados fundamen-
talmente con una mayor flexibilidad de formatos 
(que incluyen GIF y tuits), y con la presencia de 
un léxico que puede ser más amplio, variado y 
marcado que el de los cómics avalados por la 
industria editorial. Pietro Luigi Iaia nos ofrece un 
estudio cualitativo en el que analiza la creatividad 
léxica necesaria para la traducción de videojue-
gos, identificando esta modalidad de traducción 
con el concepto de transcreación, asociado a la 
publicidad. En opinión de este autor, es necesario 
llevar a cabo un análisis crítico y multimodal 
que permita ajustar mejor las traducciones a la 
naturaleza del texto y aumentar así la sensación de 
los jugadores de que el juego ha sido creado en su 
propio idioma. Por último, el trabajo firmado por 
Boris Vázquez-Calvo, Liudmila Shafirova, Leticia 
Tian Zhang y Daniel Cassany apunta a otro fenó-
meno relativamente reciente posibilitado por la 
llegada de Internet, el de las traducciones de textos 
multimodales realizadas por fans. El trabajo, que 
se sitúa en órbita de los Nuevos Estudios de Litera-
cidad, describe someramente cuatro modalidades: 
el fansubbing o subtitulado hecho por aficionados, 
el fandubbing, o doblaje hecho por aficionados, el 
romhacking, o la traducción de videojuegos por 
parte de aficionados y la scanlation, o traducción 
de cómics realizada por aficionados. Sus autores 
defienden un acercamiento más abierto a estas 
modalidades de traducción que ciertamente pue-
den redundar en beneficio de los que participan en 
ellas y que, en cualquier caso, responden al signo 
de los tiempos.

Como se puede ver por la síntesis llevada a 
cabo del contenido de los diferentes capítulos, la 
monografía aquí reseñada refleja muy bien la varie-

dad de focos de atención que caracteriza aún hoy 
en día a la TAV. Por un lado, hallamos trabajos que 
responden a un enfoque más global, que defiende la 
necesidad de estudiar la TAV como un fenómeno 
mundial que, al mismo tiempo, se inscribe dentro 
de un contexto sociohistórico determinado que 
no es nunca ajeno a su devenir y en el que las 
opciones de traducción son producto de la sociedad 
en la que se inscriben y a la vez instrumentos con 
los que modelar dicha sociedad para perseguir 
determinados fines. Por otro lado, el interés se 
centra en la irrupción de nuevos géneros textuales, 
producto de la llegada de las nuevas tecnologías; 
géneros que, a su vez, sitúan a los traductores frente 
a nuevos retos. Y todo ello, dentro de un contexto 
en el que la llegada de lo digital está transformando 
nuestro modo de producir, traducir y acceder a los 
productos audiovisuales, con todas las consecuen-
cias que ello implica y con la convivencia entre la 
traducción amateur y la traducción profesional. 
Finalmente, las aplicaciones didácticas de las dis-
tintas modalidades de TAV continúan atrayendo 
la atención de los investigadores en la medida en 
que hay comunicación entre docencia, profesión e 
investigación, lo cual siempre es una buena noticia. 
Por todo lo dicho, se puede describir esta obra 
como una instantánea del panorama actual de la 
investigación en TAV, que evidencia el empuje que 
aún caracteriza a este ámbito de la traducción, al 
que tanto los investigadores más consagrados como 
los recién llegados tienen aún mucho que aportar.

No quisiéramos cerrar nuestra valoración de 
esta obra sin destacar especialmente dos elementos. 
En primer lugar, la presencia de trabajos escritos en 
francés relacionados con la TAV y específicamente 
con los países francófonos, alejándonos del inglés 
como única lengua posible dentro de este ámbito y 
de lo anglosajón como foco de interés por excelen-
cia. En segundo lugar, la apuesta por una visión no 
etnocéntrica de la TAV, con la inclusión de trabajos 
que versan sobre las realidades de países africanos 
o asiáticos.

Francisca García Luque
Universidad de Málaga, Málaga, España

Hartmann, Esa et Hersant, Patrick, dir. 
(2019) : Au miroir de la traduction. Avant-texte, 
intratexte, paratexte. Multilinguisme. Paris : 
Éditions des archives contemporaines, 228 p.

D’entrée de jeu, l’ouvrage  collectif Au miroir de 
la traduction. Avant-texte, intratexte, paratexte 
comporte un ensemble d’études portant sur les 
pourtours d’un acte traductif, à savoir l’avant-texte, 
l’intratexte et le paratexte, qui composent les trois 
parties de l’ouvrage. Celui-ci est composé de seize 
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chapitres et d’une introduction dédiée à chacun 
des trois thèmes abordés. 

L’introduction, rédigée conjointement par 
Esa Hartmann et Patrick Hersant et intitulée « Au 
miroir des langues : la traduction réflexive », met 
en relief la traduction littéraire et particulière-
ment celle de la poésie. Les auteurs reprennent la 
notion de la poétique de la traduction de Barbara 
Folkhart (2007) et considèrent la traduction lit-
téraire comme une forme de création qui est « au 
miroir d’une poétique en acte » (p. 2). L’acte de 
traduire permet donc de prolonger la durée de 
vie de la genèse du texte original, bref, d’éterni-
ser son existence. Nous remarquons dans cette 
introduction beaucoup de notes infrapaginales, 
d’innombrables références citées et beaucoup de 
renvois qui occultent la lecture et brisent souvent 
le fil conducteur du raisonnement du texte.

Le premier chapitre de la première partie, inti-
tulé « Critique génétique et doute herméneutique. 
Réflexions de Pézard, traducteur de Dante » de 
Viviana Agostini-Ouafi, étudie l’exemple de la tra-
duction française des Œuvres complètes de Dante, 
réalisée par le traducteur et philologue italien André 
Pézard et publiée dans la prestigieuse Bibliothèque 
de la Pléiade. Agostini-Ouafi prend appui dans 
son analyse sur les avant-textes de cette traduction 
(les brouillons, les mises au net, les épreuves et les 
imprimés) ; la conférence de Pézard expliquant 
le processus de traduction dans un discours non 
transcrit, de même que la traduction et son original.

Dans le deuxième chapitre, intitulé « Genèse 
d’une traduction collaborative : Winds de Hugh 
Chisholm et Saint-John Perse », Esa Christine 
Hartmann explore le champ de la génétique de 
traduction et plus précisément le cas de la colla-
boration traductive tenue longtemps secrète entre 
Saint-John Perse, poète de « Vents », et Hugh Chis-
holm, son traducteur américain dans « Winds ». 
Sous l’exigence de Perse, cette intervention n’est 
pas simplement une collaboration, mais plutôt une 
importante implication de l’auteur bilingue dans 
les choix traductifs du traducteur au point que la 
réalisation est proche d’une autotraduction jugée 
éloignée du sens original.

Le troisième article s’intéresse à l’étape sou-
vent invisible, mais toujours indispensable à une 
traduction, à savoir la révision. Patrick Hersant, 
dans « La troisième main : réviser la traduction 
littéraire », fait une distinction entre la révision 
heureuse, qui améliore la traduction avec le 
consentement de l’auteur, du traducteur et du révi-
seur, et la révision conflictuelle, qui se manifeste 
dans une lutte entre ces trois acteurs pour imposer 
leur autorité. Pour illustrer ses propos, Hersant 
présente cinq exemples analysant la relation de 
confiance ou d’autorité entre le trinôme auteur-
traducteur-réviseur : Saint-John Perse/Eliot-Lar-

baud, de Montale-Reed-Shankland, D’Annunzio 
– Hérelle-Ganderax, de Kaplan-Bardos-Cazade et 
de Joyce-Morel-Larbaud. Les profils des réviseurs 
sont très variables ; toutefois, l’auteur parvient 
à relever certaines constantes dans l’activité de 
révision, que ce soit sur le plan de la forme ou du 
fond des traductions.

Dans « Résonance “traductrice”, ou traduire 
Anna Glazova à quatre mains », Julia Holter 
explore son expérience de traductrice russophone 
des poèmes russes d’Anna Glazova, et ce, en col-
laboration avec Jean-Claude Pinson, philosophe 
et poète français spécialiste de l’allemand, qui, 
paradoxalement, ne maîtrise pas la langue russe. 
Holter découvre que pour Glazova, « la poésie est 
d’abord “Gegenwort”, “contre-parole” » (p.  71) ; 
raison pour laquelle son poème est « une sorte de 
langue étrangère, de “contre-langue” » (p. 71) russe 
influencée par les poèmes allemands de Kafka, de 
Friederike Mayröcker, de Rilke, de Paul Celan, etc. 
Nos deux traducteurs ont fait le choix de garder à 
la Berman l’étrangeté de l’original illisible même 
dans sa propre langue afin de produire chez le 
lecteur français, ou francophone, le même effet 
que celui produit par l’original chez le lectorat 
russophone (p. 76). Soulignons que les extraits 
avancés comme exemples par l’auteure sont assez 
denses en matière d’analyse philosophique.

Emilio Sciarrino, dans « Giuseppe Ungaretti 
et l’épreuve de la traduction », analyse l’œuvre 
poétique de Giuseppe Ungaretti Gridasti : soffoco, 
dont les processus de création italienne et de tra-
duction française s’effectuaient simultanément 
dans un mouvement « circulaire », comme le 
désigne Sciarrino (p.  81). En effet, derrière une 
volonté non exprimée par Ungaretti de gommer 
toute trace de bilinguisme dans la création du 
poème original s’abritaient d’innombrables allers-
retours « incessant[s] et circulaire[s] entre les deux 
langues ». Autrement dit, la modification de l’une 
des versions (traduite ou originale) génère systéma-
tiquement celle de l’autre dans une boucle infinie 
jusqu’au potentiel d’équilibre. 

La deuxième partie, consacrée à l’intratexte, 
s’ouvre sur l’article d’Olga Anokhina : « Cercle, 
spirale, chaos : cas limites de l’autotraduction ». 
Anokhina  tente de catégoriser l’autotraduction 
et la traduction collaborative afin de tracer la 
frontière entre ces deux activités. Ainsi, Anokhina 
aborde les typologies de l’autotraduction élaborées 
jusqu’alors dans la traductologie : la semi-autotra-
duction (Xosé Manuel Dasilva), l’autotraduction 
partagée (Julio César Santoyo), l ’autotraduc-
tion partiellement auctoriale (María Recuenco 
Peñalver) ou encore l’autotraduction indirecte 
(Josep Miguel Ramis). Par la suite, l’auteure se 
concentre surtout sur une seule typologie : la semi-
autotraduction de Xosé Manuel Dasilva. 
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Sara De Balsi, dans « Crise du monolinguisme. 
Les poèmes hongrois d’Agota Kristof et leurs auto-
traductions », affirme que l’œuvre poétique fran-
çaise d’Agota Kristof était considérée comme étant 
« rigoureusement monolingue » (p. 111) jusqu’à la 
parution posthume d’un recueil rassemblant ses 
œuvres en d’autres langues (en hongrois). En effet, 
après étude du péritexte, de l’épitexte et de l’avant-
texte des œuvres kristoviennes, De Balsi découvre 
que les poèmes hongrois ont été composés plus 
d’une dizaine d’années avant ceux en français. Il 
s’agit d’une forme d’autotraduction que l’auteure 
appelle « double monolinguisme » : une reprise 
poétique du fond tout en se distinguant dans la 
forme (vers vs prose) et vice versa. Cette reprise est 
composée « en deux périodes distinctes, chacune 
d’elles étant caractérisée par l’usage monolingue 
d’une langue d’écriture » (p.  112). En outre, De 
Balsi fait découvrir une autotraduction « masquée » 
que son auteure tente à tout prix de cacher et de 
substituer par le processus de la réécriture.

Dans « Au-delà du voile de Slimane Benaïssa : 
une autotraduction oubliée ? », Chiara Lusetti 
compare deux pièces de théâtre du dramaturge 
algérien Slimane Benaïssa, dont l’une (en fran-
çais) est censée être l’autotraduction de l’autre 
(en arabe algérien). En général, la pièce arabe 
n’a jamais été considérée explicitement ni dans 
la littérature ni d’ailleurs par son auteur comme 
étant l’originale de celle réalisée après une dizaine 
d’années en français (p.  125). Seule une lecture 
croisée par Lusetti a révélé un lien autotraductif 
entre la version française Au-delà du voile et celle 
arabe R ̄ ak khu ̄ ya w ̄ an ̄ a šku ̄ n ? (que nous 
pourrions traduire par : tu es mon frère, mais qui 
suis-je ?), d’où l’interrogation provocatrice du titre 
de l’article autour d’une autotraduction oubliée. 
Même si le péritexte de cette œuvre n’est nullement 
indicateur d’une autotraduction, l’épitexte et le 
contexte indiquent, d’une part, une volonté fla-
grante de la part de « l’autotraducteur migrateur » 
(p.  125) Benaïssa de dissimuler qu’il s’agissait 
bien d’une autotraduction (p. 123), et d’autre part, 
une lacune dans la littérature critique qui n’a pas 
levé le voile sur les liens qu’entreprend Au-delà du 
voile avec son original. Un oubli comme le désigne 
Lusetti ? Peut-être, mais ses recherches orientent 
le lecteur davantage vers l’hypothèse d’un déni 
d’une autotraduction de la part de l’auteur qui est 
lui-même l’autotraducteur.

Amanda Murphy revisite, dans « Raymond 
Federman : écrivain bilingue, autotraducteur, 
traductologue ? », la pratique de l’écrivain franco-
américain Raymond Federman entre écriture, 
réécriture ou autotraduction. Elle se focalise 
particulièrement sur son œuvre The Voice in the 
Closet/La Voix dans le cabinet de débarras. Entre 
réécriture ou autotraduction, Federman lui-même 

mentionne qu’il ne traduit pas, mais qu’il « réécrit, 
adapte, transforme, transacte, transcrée » (p. 134). 
Ainsi, l’auteure revisite les archives de Federman 
autour de sa conception du traduire. Elle découvre 
qu’il ne s’agit pas seulement d’une traduction ou 
d’un simple bilinguisme chez Federman, mais bien 
d’une « perpétuelle quête d’une forme-sens tex-
tuelle » (p. 137) dans le but de pouvoir transmettre 
l’image poétique.

Fernand Salzmann, dans le dixième article, 
« L’infraction par la traduction : Le Fou d’Elsa 
d’Aragon », retrace la génétique de la traduction 
française du célèbre poème encyclopédique de 
Louis Aragon : Le Fou d’Elsa. Selon Salzmann, il 
s’agit d’une réécriture française de la célèbre fable 
arabo-persane Medjnoûn Leylâ, qui reste, néan-
moins, « imprégnée de la langue arabe, tant sur le 
plan du vocabulaire que sur le plan grammatical » 
(p. 145). L’auteur souligne que dans une démarche 
d’acculturation de l’interlocuteur, Aragon tente 
par cette traduction poétique de l’infraction de 
présenter l’Autre authentique dans sa différence 
et sans l’avoir assimilé à la culture d’accueil, à 
l’exception du nom propre « Elsa », qui échappe à 
cette tendance. 

L’œuvre d’Andréas Becker, ou la langue 
“traduite” de Mathilde Vischer étudie de 
près les œuvres françaises de l’écrivain alle-
mand Andréas Becker, et particulièrement 
trois de ses romans : L’Effrayable, Gueules 
et Nébuleuses. Ces trois romans ne sont pas 
des traductions concrètes, mais plutôt des 
écrits dans la langue seconde de Becker, le 
français, exigeant l’expérience de la violence 
et de l’étrangeté sur la langue. Autrement 
dit, ces romans sont caractérisés par l’usage 
d’une langue déformée, retravaillée et inven-
tive qui à la fois tente d’accomplir un “geste 
de différenciation” de la langue par rapport 
à elle-même et de traduire une capacité à 
« inquiéter nos ordres » (p. 158).

Décidément, leurs génétiques révèlent un 
processus de traduction au moment de l’écriture 
de l’original.

La troisième partie de cet ouvrage, dédiée au 
paratexte, fait son ouverture avec Irena Kristeva 
dans « Ezra Pound : la traduction rénovatrice ». 
Selon Kristeva, la rénovation dans l’approche de 
transcréation en traduction d’Ezra Pound réside 
dans la créativité traductive pour trouver « des 
formes nouvelles exprimant la pure nouveauté 
que représente tout texte poétique dans la langue-
source » (p. 167). En effet, dans un souci de renou-
veler la littérature anglaise, Pound fait le choix de 
traduire les grandes œuvres poétiques (François 
Villon, Arnaut Daniel, Bertran de Born, Peire 
Vidal, Li Po, ou encore Guido Cavalcanti) par une 
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traduction pastiche (désignation propre à Proust), 
qui permet de chanter son auteur sans pour autant 
transparaître. Il perçoit l’activité traduisante non 
pas comme interprétante, qui accompagne le texte 
source, mais plutôt comme rénovatrice, qui innove 
esthétiquement et invente la poétique, la sonorité 
et la musicalité de l’original, et ce, pour stimuler 
la créativité et sauver la poésie anglaise dans la 
traduction. 

Marian Panchón Hidalgo, dans « La para-
traduction des œuvres politiques surréalistes sous 
le second franquisme (1959-1975) », fait appel 
à la notion de la paratraduction de José Yuste 
Frías, tout en reprenant la notion du paratexte 
(péritexte et épitexte) de Gérard Genette. Tandis 
que le paratexte englobe tout ce qui entoure le texte 
à l’étude, la paratraduction comporte toutes les 
« productions verbales, iconiques, verbo-iconiques 
et matérielles des paratextes figurant dans les 
traductions » (p.179). Elle permet « de catégoriser 
les changements idéologiques, politiques, sociaux 
et culturels [du traducteur en particulier] qui se 
manifestent dans l’introduction et dans la présen-
tation de l’œuvre traduite » (p. 179). En un mot, 
nous pourrions dire que la paratraduction est pour 
la traduction ce que le paratexte est pour le texte.

Dans « Amédée Pichot, traducteur traduc-
tologue », Frédéric Weinmann fait un plaidoyer 
d’Amédée Pichot, traducteur du xixe siècle et 
important médiateur de la culture anglo-saxonne 
et de ses choix traductifs. Il le défend farouchement 
par une analyse paratextuelle de ses traductions 
pour contredire ses critiques (notamment Robert 
Escarpit et Sylvère Monod). Les résultats de cette 
analyse du paratexte justifient, selon Weinmann, 
les stratégies traductives de Pichot et font de lui un 
grand traducteur, voire un traductologue.

Enfin, le dernier article de cet ouvrage, « Texte 
ou paratexte. Jules Verne en chinois : une traduction 
de 1903 », de Florence Xiangyun Zhang, s’intéresse 
précisément à l’analyse d’un paratexte (préface, 
intertitres et commentaires), qui est fortement 
présent dans le corps du texte d’une traduction. 
Cette étude paratextuelle reprend principalement 
les notions d’analyse de Gérard Genette (véridicité 
[p. 204], paratexte factuel [p. 207], etc.) appliquées 
aux exemples tirés de la traduction à l’étude. Il 
s’agit, en effet, d’une traduction-relais chinoise qui 
vise à changer la mentalité du peuple chinois quant 
à l’idée du progrès scientifique afin de l’éveiller et 
de l’éduquer (p. 210). 

En général, l’ouvrage offre un panorama 
d’études de cas et de réflexions autour du rôle de 
l’avant-texte, de l’intratexte et du paratexte dans 
l’analyse d’une traduction. Il aborde également un 
ensemble de débats théoriques autour de la typo-
logie de la traduction d’une part, et de l’analyse 
paratextuelle de l’autre. Il serait également juste de 

souligner que les auteurs de l’ouvrage respectent le 
cadre de l’approche annoncée dans l’introduction, 
à savoir la génétique de la traduction. Or, nous 
pensons que certains articles ne respectent pas 
forcément la répartition thématique de l’ouvrage. 
De plus, il faut souligner la quasi-répétition des 
paradigmes péritexte, épitexte  et paratexte de 
Gérard Genette dans la majorité des travaux pré-
sentés, voire la substitution de ces derniers aux 
trois notions composant l’ouvrage  (avant-texte, 
intratexte et paratexte).

Bien que l’ouvrage ne constitue pas une nou-
veauté théorique et qu’il reprend en général des 
notions de théoriciens (principalement Gérard 
Genette datant de plus de quarante ans), les cas 
d’étude ici traités permettent d’enrichir la traduc-
tologie, de consolider des théories et d’ouvrir de 
nouvelles pistes de réflexion aux chercheurs futurs.

Milouda Medjahed
Université de Montréal, Montréal, Canada
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Introducteur de la théorie somatique en traduc-
tologie, intellectuel prolifique, professeur expé-
rimenté, traducteur littéraire, phénoménologue 
dans l’âme, Douglas Robinson explore dans ce 
livre les concepts de traduction, transidentité et 
translinguisme.

L’introduction de cet ouvrage sert à définir 
ce que l’auteur entend par transgenre, traduction 
et translinguisme ainsi qu’à expliquer l’objectif 
et la structure du livre. Le transgenre s’applique 
à toute une gamme d’expériences qui vont du 
rejet du binarisme de genre à la transsexualité 
(p. xi, 205). La traduction est conçue, quant à elle, 
comme l’interprétation de l’altérité formulée par 
les personnes selon les intérêts qu’elles défendent 
(p. xvii). Cette interprétation peut s’avérer un acte 
de violence, dans la lignée de la théorie de l’acteur-
réseau de Callon et Latour (1981), mais aussi un 
exercice d’empathie (p. xxxi, 176). Quant au trans-
linguisme, Robinson s’inspire de l’homolinguisme 
(les usagers d’une même langue se comprennent 
facilement) et de l’hétérolinguisme (on est tous 
des étrangers les uns aux autres) de Sakai (1997) 
pour définir l’adresse translingue comme le mou-
vement herméneutique entrepris par les personnes 
capables de transiter au moins par deux cultures 
(p.  xi). Pour ce qui est du but de Transgender, 
translation, translingual address, Robinson traduit 
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